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El objetivo principal de este artículo es dar a conocer los resultados de
una investigación cuyo objetivo medular fue describir la madurez vocacio-
nal bachilleres flotantes, que participaron del proceso PRUEBA LUZ. La in-
vestigación fue de tipo descriptivo con un diseño de tipo transversal. Se sus-
tentó teóricamente en el modelo de madurez vocacional de Donald Super;
este concibe concepto la madurez vocacional como una disposición para en-
frentar las tareas vocacionales o el desarrollo de la carrera con las que uno
está realmente confrontado o a punto de estarlo, comparado con otros que
se hallan en la misma época de la vida y frente a las mismas tareas de desa-
rrollo. Para la recolección de los datos se empleo la Escala de madurez voca-
cional de la prueba LUZ, versión 2002. Para el análisis de la información se
utilizaron estadísticas descriptivas básicas, tablas de distribución de frecuen-
cia. Los hallazgos revelaron; que existe una tendencia hacia un nivel medio
de madurez vocacional.

Orientación vocacional, madurez vocacional y población
flotante.
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Maturity Vocacional in the Floating Population

The primary target of this article it is to present the results an investiga-
tion whose floating objective to medular was to describe the Vocacional Ma-
turity loquacious, that participated in the process TEST LIGHT. The investi-
gation was of descriptive type with a design of cross-sectional type. It was
sustained theoretically in the model of Maturity Vocacional de Super Do-
nald; this the vocacional maturity like a disposition conceives concept to
face the vocacionales tasks or the development of the race with which one
really is confronted or on the verge of being it, compared with that they are at
the same time of the life and in front of the same tasks of development. For
the harvesting of the data use the Scale of Vocacional Maturity of the TEST
LIGHT, version 2002. For the analysis of the information descriptive statis-
tics were used basic, tables of frequency allocation. The findings revealed;
that a tendency exists towards a mean level of Vocacional Maturity.

Vocacional direction, vocacional maturity and floating popula-
tion.

Los estudios superiores consti-
tuyen una de las vías a través de las
cuales el egresado de educación me-
dia, diversificada y profesional, bus-
ca cristalizar su vocación, desarro-
llarse plenamente como ser huma-
no y como ciudadano libre, respon-
sable y comprometido con el desa-
rrollo económico y social del país.

El ingreso a dicho nivel está ga-
rantizado por el principio de demo-
cratización que sustenta las políti-
cas de expansión y transformación
del sistema educativo de la Repúbli-
ca Bolivariana de Venezuela. El
Consejo Nacional de Universidades
hizo explícita dicha filosofía desde

1977, al enunciar que es al Estado a
quien le corresponde brindar las
oportunidades para el acceso a la
Educación Superior a las personas
que, además de tener aptitudes y vo-
cación, cumplan con los requisitos
legales establecidos. Así los estudios
en este nivel formarán bajo una vi-
sión democrática y brindarán la
asistencia necesaria para compensar
las desigualdades socioculturales.

En relación a lo anterior, García
(1996) señala que el acceso a la Edu-
cación Superior surge como proble-
ma cuando se pasa de un “modelo de
acceso de élite” a un “modelo de ac-
ceso de masas”. Desde la década de
los ochenta al hacerse evidente la ma-
sificación del sector universitario, el
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estado se vio sorprendido porque
no previó las exigencias financieras
que implicaban cumplir con el
compromiso de proveer a todos la
educación a este nivel.

En la actualidad el Estado ha
hecho esfuerzos reales que se tradu-
cen en el incremento matricular, en
las innovaciones educativas y en el
significativo aumento de los aportes
económicos al subsistema de Edu-
cación Superior. A pesar de ello, en
la actualidad se ha profundizado la
desigualdad entre la capacidad ins-
talada de las instituciones públicas
y la demanda de opciones de estu-
dio por parte de la población cada
vez mayor.

Universidades como la del Zu-
lia (LUZ), la de Carabobo (UC), la
de Oriente (UDO) y la de los Andes
(ULA) han excedido su tope de cre-
cimiento y por ende se ha produci-
do limitación de cupos en muchos
campos de estudios.

Se hace evidente entonces que,
sí bien la aspiración por la igualdad
de oportunidades educativas repre-
senta uno de los derechos humanos
más valorados por la sociedad vene-
zolana, la dinámica social imperan-
te y las limitaciones sobre la capaci-
dad instalada (recursos físicos y hu-
manos), limitan el ejercicio social
de tal derecho.

Los procesos de admisión estu-
diantil al sub-sistema de Educación
Superior, al no poder responder a
una política enmarcada dentro de
una democracia universitaria, dejan

anualmente un remanente de estu-
diantes marginados o excluidos que
pasan a engrosar el volumen de lo
que se ha denominado “población
flotante”.

De acuerdo a datos suministra-
dos por el Departamento de Esta-
dística de la Oficina de Planifica-
ción del Sector Universitario, el vo-
lumen de estudiantes flotantes a ni-
vel nacional se ha ido incrementan-
do. En el caso del Estado Zulia se
presenta la cifra más sobresaliente
durante el año 2006, en el cual el
número de aspirantes flotantes al-
canzó 8.495. Es de hacer notar que
también en ese año aumentó en
comparación con años anteriores,
el número de aspirantes a ingresar a
la Universidad del Zulia: 3.028 (in-
formación suministrada por la ofi-
cina de la Comisión Prueba LUZ).

Al analizar la problemática de la
población flotante se pueden consi-
derar factores condicionantes de ín-
dole externo, como los descritos an-
teriormente y factores de carácter in-
trínseco, más vinculados al desarro-
llo vocacional y personal del aspi-
rante. Son estas últimas variables las
que llaman la atención de las investi-
gadoras al realizar este trabajo, que
se justifica en la necesidad de seguir
investigando sobre la dimensión
psicológica de la población flotante,
en función de establecer un marco
común de características que pudie-
ran contribuir a reconocer las razo-
nes que conducen a los bachilleres a
convertirse en “flotantes”.
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Es desde esa perspectiva que el
presente artículo busca describir de
qué manera el constructo madurez
vocacional está presente en la po-
blación flotante. Al indagar cómo la
variable se presenta en esta pobla-
ción, se obtendrá información sig-
nificativa que facilite la planifica-
ción de programas de prevención de
primer orden en los niveles educati-
vos precedentes, y la instrumenta-
ción de acciones remédiales me-
diante procesos de reorientación en
el nivel superior.

Según Sarco (1993), la pobla-
ción flotante está conformada por
aquellos bachilleres graduados en
años anteriores y que se hayan pre-
inscrito o no en otros procesos de
pre-inscripción nacional; bachille-
res que no han podido ingresar al
sub-sistema de educación superior;
bachilleres que han cursado o estén
cursando estudios superiores en
cualquier institución de educación
superior; pueden ser profesionales
ya egresados y que aspiran a ingre-
sar para realizar otra carrera o que
no puedan tener posibilidades de
acogerse al sistema de equivalen-
cia, traslado o reincorporación.

Manifiesta Arteaga (1992), que
la problemática de la población flo-
tante es radical. El joven estudiante
cuando no es admitido a una deter-

minada institución o carrera pierde
la motivación de estudiar; entonces
busca ocuparse trabajando o de-
sempeñando algún oficio. Igual-
mente opina en relación a este he-
cho que el material de la Prueba de
Aptitud Académica no es suficiente,
no hay espacios físicos para aten-
derlo; las instituciones de educa-
ción superior no quieren colaborar
con esta población.

Señala Rey Fajardo (1994), que
lo más importante resulta el cambio
de mentalidad en cuanto a la parti-
cipación de los jóvenes en el proce-
so de creación y amor a la ciencia.
En los momentos se ha desvirtuado
el sentido ético que debe dirigir el
desarrollo en beneficio del hombre
tal como lo establecen los princi-
pios y fines de la universidades.
Igualmente indica:

Veo que hoy más que nunca que
nuestra juventud está desorientada y
frustrada. Veo deambular muchas ve-
ces a nuestros jóvenes sin orden, sin
rumbo, sin rostros, sin sueños. Por-
que algo hay que los ha oprimido.
Me preocupa mucho esa falta de feli-
cidad, de sueños y anhelos en la ju-
ventud. Es posible que sea producto
de la mala formación educativa y allí
tendríamos culpa también las univer-
sidades... (Fajardo 1994:82)

Haninson (1976) propone un
modelo de impacto psicológico que
podría aplicarse a la situación de la
población flotante. El mismo se re-
presenta de la siguiente manera:
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Dicho modelo está basado en
experiencias de índole moral, rela-
cionado con despido o rechazo en
los ambientes empleadores o vin-
culados con la participación pro-
ductiva de los individuos. Al ad-
mitir la triste realidad, cuando ven
que sus solicitudes son rechaza-
das, que sus insistencias son in-
fructuosas, su moral se ve afecta-
da. Entran en un estado de aburri-
miento agobiante, lo que final-
mente se convierte en un profun-
do pesimismo con respecto al fu-
turo. En el caso de la población
flotante pareciera que se aleja cada
vez más de su meta, la cual es in-
gresar a la Educación Superior.

Existen diferentes enfoques psi-
cológicos que han sido aplicados al
estudio de la vocación y han sopor-
tado teóricamente las tareas inhe-
rentes a los procesos de orientación
vocacional desde sus comienzos.
Según Rivas (1988) y Donas
(2001), dichos enfoques son: el en-
foque basado en la Teoría de Rasgos
y Factores, el enfoque Psicodinámi-
co, el enfoque Rogeriano, el enfo-
que Cognitivo - Conductual y el en-
foque Evolutivo.

De los enfoques mencionados
anteriormente, el que más se rela-
ciona con la filosofía de desarrollo
estudiantil imperante en la orienta-
ción en educación superior es el
evolutivo, que centra su atención en
el concepto de desarrollo vocacio-
nal, en el cual la elección es un pro-
ceso que se da a lo largo de las dife-
rentes etapas de la vida. Levinson
(1977), Tiedeman y O’hara (1963)
y Super (1960), han sido los repre-
sentantes más importantes del en-
foque evolutivo, de los aportes de
sus investigaciones se han derivado
una serie de supuestas teorías que
constituyen el eje central de dicho
enfoque.

Donald super (1960) ha sido
considerado el más prolífero inves-
tigador de la vocación bajo una vi-
sión desarrollista. Los modelos pro-
puestos por este autor se caracteri-
zan por su carácter integrador. A pe-
sar de centrarse en el individuo,
toma en cuenta los aspectos que
considera relevantes de otros enfo-
ques, como las condiciones familia-
res y sociales. Este artículo se susten-
ta en la teoría de Super; en conse-
cuencia se exponen sus fundamen-
tos centrando la atención, específi-
camente en el proceso de la madu-
rez vocacional como constructo.
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La Teoría de Super (1962) sobre
el Desarrollo Vocacional ha recibi-
do los aportes de las investigaciones
de Charlotte Büehler en el área de la
Psicología Evolutiva y de los resul-
tados del grupo de Ginzberg y de los
de Miller y Form.

Super toma la clasificación de
Büehler (1933), sobre las etapas vi-
tales y define el Desarrollo Vocacio-
nal como un proceso continuo que
se da a lo largo de dichos períodos y
a través del cual se van cumpliendo
una serie de tareas vocacionales que
conducen a una integración entre el
concepto de sí mismo y la realidad.

Según Super (1959) las etapas
de la vida son: Crecimiento, Explo-
ración, Establecimiento, Manteni-
miento y Declinación.

Abarca desde el nacimiento
hasta los 14 años. Es un periodo de
observación y búsqueda de infor-
mación sobre sí mismo, sobre los
otros y sobre el mundo. La identifi-
cación con las figuras significativas
de la familia y la escuela facilitan el
desarrollo del concepto del yo. Las
necesidades y fantasías prevalecen
en principio, pero a medida que se
incrementa la participación social y
se van verificando los datos de la
realidad, los intereses y las aptitudes
adquieren importancia. “Las prefe-
rencias ocupacionales en este esta-
dio tienden a reflejar necesidades
emocionales antes que aptitudes e
intereses genuinos, y tienden tam-
bién a afirmarse o a cambiar con re-

lativa frecuencia”. Super, (1976:
22). En esta etapa se dan varias
sub-etapas: Fantasía, Interés y Capa-
cidad. Las principales características
de cada una de ellas fueron tomadas
por Super de los trabajos de
Ginzberg y otros (1952).

1) Fantasía. Según Super esta
sub-etapa comienza desde el naci-
miento y culmina a los 11 años. Se
caracteriza por: predominio de la
función del placer; reconocimiento
de que deberán trabajar cuando
sean adultos; atracción por las ocu-
paciones que reflejan poder, aven-
turas, excitación o libertad; distor-
sión de la perspectiva del tiempo;
ausencia de objetividad en las apre-
ciaciones personales; formación de
hábitos y cuestionamiento de la
fantasía.

2) Interés. Esta sub-etapa se da
entre los 11 y los 12 años. Hay pre-
dominio de los intereses, entendi-
dos éstos como una conducta diver-
sificada y más compleja que surge
de los gustos, sin que ellos desapa-
rezcan. Estos intereses son incipien-
tes, inestables y susceptibles de
cambios. El púber ha avanzado en
cuanto a la autonomía de decisio-
nes, ya va entendiendo que la elec-
ción final será suya y que deberá res-
ponder a sus intereses e inquietudes
personales. Busot, (1995).

3) Capacidad. Esta sub-etapa
abarca el periodo entre los 13 y los
14 años. Prevalecen las aptitudes y
las habilidades. Mediante las activi-
dades lúdicas y deportivas, las expe-
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riencias escolares y las tareas do-
mésticas, el joven va desempeñan-
do roles que le permiten ir evaluan-
do sus capacidades. El auto- con-
cepto se va clarificando cada vez
más.

Comprende el periodo entre
los 15 y 24 años. El adolescente de-
sarrolla aun más sus habilidades e
intereses y tiene la oportunidad de
comprobar o modificar el concepto
que se ha formado de sí mismo, a
través de la ejecución de roles en la
fantasía y en la realidad (actividades
escolares, recreativas y ocupaciones
a tiempo parcial).

También en esta etapa se consi-
deran varias sub-etapas: Tentativa,
Transición y Ensayo.

1) Tentativa. Es el lapso entre
los 15 y los 17 años. El conocimien-
to de las necesidades, intereses, va-
lores, aptitudes y la obtención de
información sobre las oportunida-
des educativas, constituyen la base
de elecciones tentativas que se ensa-
yan en la fantasía, en las actividades
académicas y en las ocupaciones
iniciales.

2) Transición. Se da entre los 18
y 21 años. Los factores de la realidad
cobran más relevancia para el ado-
lescente. Ha terminado sus estudios
medios y debe elegir entre proseguir
su preparación en un nivel superior
o bien conseguir un empleo. En es-
tos años le corresponde enfrentar si-
tuaciones diferentes a las que vivió
en la escuela y en el hogar. En la uni-

versidad hay menor control del
comportamiento; no hay tanta pre-
sión para el cumplimiento de sus
asignaciones académicas. Para los
que comienzan a trabajar también
se presenta un panorama distinto;
deben demostrar sus capacidades y
cualidades y comportarse con res-
ponsabilidad y eficiencia.

3) Ensayo. Se ubica entre los 22 y
24 años de edad. También se le deno-
mina realista. El objetivo principal es
conseguir el lugar que le corresponde
en el mundo del trabajo, general-
mente se encuentra terminando una
carrera o está “ensayando” un trabajo
en el campo profesional más ajusta-
do a sus valores, intereses, aptitudes y
experiencias escolares.

Según Super (1962), es un pe-
ríodo de ajuste o adaptación al nue-
vo ritmo de vida que le imponen
condiciones como: relaciones inter-
personales en el trabajo, participa-
ción en comunidad, pertinencia a
organizaciones, inicio de nuevas re-
laciones de amistad, matrimonio o
relación de pareja estable.

Una vez que el individuo se
ubica en el campo laboral, se esfuer-
za por mantenerse en su ocupación.
Pueden darse algunos ensayos que
originan cambios posteriores. Sin
embargo, se puede lograr el estable-
cimiento sin pasar por otros ensa-
yos, sobre todo en las ocupaciones
del nivel “profesional”. Se recono-
cen dos sub-periodos:
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Ensayo y Estabilización.
1) Ensayo. Abarca desde los 25

hasta los 30 años.
“El campo de trabajo que se

presumía adecuado puede resultar
poco satisfactorio, produciéndose
uno o dos cambios más antes que se
defina el trabajo de nuestra vida, o
antes que ese trabajo de nuestra
vida se vislumbre como una suce-
sión de empleos poco relacionados
entre sí” Super y Otros, (1957:41).

Los ensayos o cambios se dan
cuando el individuo ha alcanzado
un nivel adecuado de autoconoci-
miento y lo ha confrontado sufi-
cientemente con la realidad.

2) Estabilización. Comprende
el periodo entre los 31 y los 44 años
de edad. El patrón de carrera se defi-
ne más aún, por lo cual se incre-
mentan los esfuerzos para lograr un
puesto seguro que permita la estabi-
lización. Existen diversos factores
que facilitan dicho proceso: anti-
güedad en la ocupación, edad, in-
cremento de los ingresos, realiza-
ción profesional, responsabilidades
familiares y lazos afectivos estable-
cidos con la familia, vecinos y com-
pañeros de trabajo.

Para la mayoría de las personas
esta etapa comienza a los 45 años y
se prolonga hasta los 64. El interés
se centra en conservar el lugar al-
canzado en el mundo del trabajo.
El individuo ya no intenta penetrar
en otros campos ocupacionales. Se-
gún Super (1962) si la persona

consigue ubicarse en una ocupación
que le brinde seguridad y estabili-
dad, obtiene la serenidad y capaci-
dad requerida para resolver sus pro-
blemas de acuerdo a su propio esti-
lo, sin depender de los demás. Por
el contrario si la persona no se ha
establecido en una ocupación ade-
cuada, este periodo le producirá
frustraciones en el área laboral, que
a su vez incidirán en el ajuste fami-
liar y social.

Se inicia a partir de los 65 años.
A medida que las facultades físicas y
mentales adquieren más lentitud y
hay un decremento de las reservas
de energía y la resistencia del indivi-
duo, disminuye su ritmo de trabajo
y se sustituyen ciertas actividades
ocupacionales por otras menos exi-
gentes, hasta que se produce el reti-
ro definitivo. Se distinguen dos
sub-etapas: Decadencia y Retiro.

1) Decadencia. Tiene una dura-
ción de apenas un lustro, de los 65
a los 70 años. Disminuye el rendi-
miento general de la persona y por
ende el ritmo de trabajo, pueden
ocurrir cambios de responsabili-
dad o de actividades. Es necesario
modificar el concepto de si mismo,
en función de las nuevas percepcio-
nes, para lograr aceptar la nueva
auto-imagen y no caer en mecanis-
mos de defensa.

2) Retiro. Super ubica la edad
del retiro a los 71 años o más. Sin
embargo, hay muchas personas reti-
radas antes de esa edad. Busot
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(1995) cita el caso de los profesores
de las universidades venezolanas,
quienes se jubilan por la edad o por
la antigüedad, de allí que hay retira-
dos con menos de 50 años de edad.
No es posible entonces, atribuirle a
todos los retirados las mismas ca-
racterísticas. Por lo general el retiro
implica un cambio en los hábitos y
rutinas de vida. Al suprimirse todas
las actividades ocupacionales, se
inicia la búsqueda de actividades
placenteras y satisfactorias. Para el
individuo bien ajustado el retiro
puede representar una nueva opor-
tunidad de autorrealización.

Los sujetos de la muestra de es-
tudio, se ubican según Super, en el
periodo de TRANSICIÓN de la eta-
pa de exploración. En dicho perio-
do se da el paso de los estudios me-
dios a los estudios superiores. El in-
greso a la Educación Superior supo-
ne para el individuo la adopción de
valores propios del mundo adulto,
tales como la competitividad, la ne-
cesidad de “producir” y de ser como
los demás; en contraposición con
los valores característicos de la ado-
lescencia: cooperación, necesidad
de ser original y orientación hacia la
autosatisfacción. Castaño, (1983).

En el proceso de ajuste al nuevo
medio, el concepto de sí mismo se
va enriqueciendo con las nuevas ex-
periencias y con la información que
se va obteniendo. Al ir descubrien-
do nuevas potencialidades y limita-
ciones, el joven puede darse cuenta
que no está preparado para tomar

decisiones definitivas, “persisten las
pruebas y los ensayos, tal vez per-
manezcan y adquiera estabilidad o
quizás se decida por un cambio en
los estudios o en el empleo”. Busot.
(1995:322).

Siliceo y Casares (1992) consi-
deran a la movilidad y el cambio
como promotores de la nueva con-
cepción de carrera. En su enfoque
sobre la planeación de vida y carre-
ra, basado la corriente humanista y
de redescubrimiento del hombre, la
carrera es un camino de madura-
ción; de crecimiento en conoci-
mientos, herramientas técnicas y
científicas, estrategias de trabajo,
habilidades y responsabilidades so-
bre la propia vida, en donde se con-
ciben las múltiples oportunidades
que surgen en el medio ambiental
laboral y tecnológico.

“La propia carrera, no implica
como antes, el tomar una decisión y
compromiso de por vida, sino una
actitud de apertura y creatividad al
propio camino existencial y de cam-
bio hacia la propia autorrealiza-
ción... por lo tanto; este proceso
permanente implica estar actualiza-
do en mi proceso así como mante-
ner una capacitación que me actua-
lice en las necesidades que surgen
en mi propio camino” Silicio y Ca-
sares (1992: 38-40).

Super (1962) plantea que los
cursos de Orientación que tienen
lugar durante el primero o segundo
año de cada grado de Educación, a
partir de la Escuela Superior, facili-
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tan ese proceso de auto actualiza-
ción. Generalmente dichos cursos
incluyen actividades dirigidas al au-
toanálisis en las que el estudiante se
examina a sí mismo y pueda lograr
la comprensión de sus propios inte-
reses y otros dedicadas a brindar in-
formación sobre las oportunidades
educativas y ocupacionales que se le
ofrecen y le convienen más.

Super (1955), formuló el con-
cepto de madurez vocacional en,
bajo la influencia de Havighurst
(1953), quien planteó que en cada
edad al individuo le corresponde
realizar un conjunto de tareas rela-
cionadas con las expectativas que la
sociedad tiene para personas de esa
edad y sexo. Si se obtiene éxito en la
ejecución de las tareas propias de
cada edad, se estará preparado para
atender a las de la edad siguiente. Al
adaptar estas ideas a su teoría sobre
el desarrollo vocacional, Super defi-
ne la Madurez Vocacional como el
“grado de desarrollo”, es decir, “la
posición alcanzada en el continuo
del desarrollo vocacional desde la
exploración hasta la declinación”
Super, (1962:251).

En Super (1977:297) formula
otro concepto sobre la madurez:
“disposición para enfrentar las ta-
reas vocacionales o el desarrollo
de la carrera con las que uno está
realmente confrontado o a punto
de estarlo, comparado con otros

que se hallan en la misma época de
la vida y frente a las mismas tareas
de desarrollo”

Esta definición abarca dos as-
pectos. Por un lado introduce un
“valor evolutivo”: la medida en que
un individuo presente un determi-
nado grado de madurez se refiere a
su edad cronológica. En segundo
término incorpora una dimensión
relativa: el grado de madurez obte-
nido se compara con el que han al-
canzado las otras personas que tie-
nen la misma edad y confrontan los
mismos problemas vocacionales.

La conducta vocacional madura
adopta diferentes formas, de acuer-
do a la etapa en que se encuentra el
individuo, a la vez entre personas
de una misma edad existen varia-
ciones en cuanto a este constructo,
determinadas por las diferencias
psicológicas individuales y factores
de carácter externo.

El concepto de adaptación vo-
cacional está muy relacionado con
el de madurez, la diferencia radica
en que la persona vocacionalmente
adaptada es aquella que se siente sa-
tisfecha de lo que está haciendo y al-
canza éxito al hacerlo, este concepto
tiene un carácter retrospectivo.
Mientras que la madurez tiene una
dimensión prospectiva, es previa a
la elección vocacional; la persona
vocacionalmente madura es capaz
de enfrentarse a las tareas caracterís-
ticas de la etapa de su vida, de tal
manera que probablemente obten-
ga los resultados deseados.
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La definición propuesta por
Crites sobre la madurez vocacional
se basa en el grado la tasa de desa-
rrollo vocacional en comparación
con otros sujetos. De allí que la defi-
ne (1965) como la composición de
dos elementos principales: capaci-
dades de elección vocacional y acti-
tudes hacia la misma. El primer ele-
mento abarca la solución de proble-
mas, información requerida para la
planificación ocupacional, el auto-
conocimiento y la meta de selec-
ción. Lo segundo se refiere a la for-
ma como el individuo se involucra
en el proceso de elección vocacio-
nal; su orientación al trabajo, la au-
tonomía en la toma de decisiones,
sus preferencias en las elecciones y
la manera como concibe la elección
vocacional. Crites (1965).

Por su parte, Holland (1975)
manifiesta que en la práctica de la
Orientación Vocacional el criterio
de madurez vocacional tiene mucha
utilidad; sirve para establecer el mo-
mento propicio para el asesora-
miento, de tal manera que solo los
jóvenes vocacionalmente maduros
deberán recibir información ocupa-
cional, los que se encuentran en el
caso opuesto deben atenderse indi-
vidualmente con el objeto de incre-
mentar su nivel de madurez.

Al respecto, Castaño (1983) se-
ñala que los jóvenes vocacional-
mente inmaduros no se encuentran
en condiciones de tomar decisiones

educacionales y vocacionales acer-
tadas. El orientador dedicará su la-
bor a desarrollar el sentido de plani-
ficación de sus actividades vocacio-
nales, de modo de obtener primero
una cristalización de su madurez
vocacional y facilitar así el proceso
de toma de decisiones. La tarea ase-
sora frente a los jóvenes vocacional-
mente maduros se centrará en pro-
piciar el autoconocimiento y brin-
darles información sobre el campo
ocupacional, de manera que se les
ayude a incorporar adecuadamente
su autoconcepto a la percepción
que adquiere de las profesiones es-
cogidas.

En base a las investigaciones
realizadas sobre madurez vocacio-
nal se puede hablar de su valor pre-
dictivo del éxito vocacional. Aque-
llas personas que se hallan vocacio-
nalmente más maduras, probable-
mente tomarán decisiones vocacio-
nales más realistas y estables, que
les permitirán sentirse más satisfe-
chos y autorrealizados en su ejerci-
cio personal.

En conclusión, el concepto de
madurez vocacional es uno de los
elementos claves del Desarrollo Vo-
cacional. Las diferentes definiciones
formuladas coinciden en que pre-
sentan la relación entre el compor-
tamiento vocacional del individuo
y las tareas vocacionales que se es-
peran sean cumplidas por él en cada
una de las etapas vitales.
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Desde sus primeros trabajos,
Super y colaboradores se interesa-
ron en comprobar la hipótesis es-
tructural de la madurez vocacional.
Si la madurez vocacional es un pun-
to dentro del continuo de la evolu-
ción, que expresa el grado de desa-
rrollo logrado, es importante iden-
tificar las dimensiones a lo largo de
las cuales se produce el desarrollo
vocacional y que sirven para esta-
blecer la madurez vocacional. Las
dimensiones son definidas por Su-
per (1957) como categorías cualita-
tivas de comportamiento vocacio-
nal dentro de las cuales hay varia-
ciones cuantitativas asociadas con
la edad.

Inicialmente Super y Overstreet
(1960), en su estudio de patrón de
carrera establecieron, sobre unas
bases a priori, que la madurez voca-
cional en la etapa exploratoria de la
adolescencia podía ser medida por
medio de cinco dimensiones exami-
nadas a través de varios índices. Esas
dimensiones fueron: “Orientación
hacia la elección vocacional”, “In-
formación y Planeamiento”, “Con-
sistencia de las preferencias voca-
cionales”, “Cristalización de los ras-
gos”, “Sensatez de las preferencias
vocacionales”.

1) Planificación, sus compo-
nentes son:

• Autonomía: Implica la respon-
sabilidad que sobre sí mismo

tiene el individuo, en la lucha
por conseguir su realización
personal y profesional.

• Perspectiva del tiempo: El indi-
viduo toma en cuenta sus expe-
riencias y se anticipa al futuro
inmediato, mediato y distante,
lo cual involucra el proceso de
cristalización, especificación e
implementación de las prefe-
rencias. Igualmente se van esta-
bilizando y consolidando las
posiciones de las carreras y fa-
milias de carreras, así como las
tareas de desarrollo inherentes
a ellas.

• Autoestima: Es un componente
esencial para los dos anteriores.
Aquellos que no confían en su
propio valor y dudan de poder
ejercer control sobre sus elec-
ciones, no tienen la autoestima
requerida para seguir avanzan-
do y planificando su futuro.
2) Exploración, sus componen-

tes son:
• Indagación: Consiste en formu-

larse preguntas acerca de sí mis-
mo y su situación personal. El sí
mismo puede ser descrito en
términos de las condiciones de
vida en las cuales se desenvuel-
ve el individuo y de las tareas de
desarrollo que confronta en el
presente y confrontará más ade-
lante. En que se pregunte sobre
los diversos estilos de vida pre-
dominantes en determinadas
carreras; acerca de los papeles
que ejercería como estudiante y
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los trabajos que podría llevar a
cabo; la participación activa en
las labores hogareñas y en la
vida ciudadana; los tipos de en-
trenamiento y otros papeles re-
lacionados con ciertas carreras.
El individuo necesita analizar

su propia situación en relación con
su pertinencia a instituciones y or-
ganizaciones como su familia, su
escuela, la empresa en la cual traba-
ja, así como a sus grupos de compa-
ñeros y amigos.

• Uso de Recursos: Luego que el
individuo se da cuenta de los
recursos con los que cuenta: fa-
milia, escuela o liceo, lugar de
trabajo, comunidad en general;
es indispensable que aprenda a
valorarlos y tenga la disposi-
ción de utilizarlos.
3) Información, es el primer

factor cognitivo del modelo. Sus
componentes son:

• Reconocimiento del mundo
del trabajo.

• Grupo de ocupaciones prefe-
rentes.

• Roles de vida que acompañan a
la carrera u ocupación.
Para poder cumplir con las ta-

reas exigidas por cada uno de estos
componentes, es necesario que el
individuo conozca sobre los si-
guientes aspectos:

• Los variados estados de vida que
brindan las carreras; las tareas de
desarrollo, características, se-
cuencias y reciclajes, duración y
factores que influyen en ellas.

• La diversidad de opciones en el
currículum ofrecido por dife-
rentes tipos de entrenamientos
institucionales y ocupaciona-
les, la naturaleza de esas opcio-
nes y la gama ocupacional a la
cual pertenecen.

• Los requisitos de ingresos de las
Instituciones de Educación Su-
perior y los requisitos especia-
les exigidos por ciertas carreras.

• Las formas de enfrentar las ta-
reas de desarrollo vocacional
inherentes a las carreras de pre-
ferencia.

• Las posibilidades de salida que
podría hallar para sus habilida-
des, intereses y valores, en caso
de un estricto control de las
economías y en períodos largos
de desempleo.

• Los posibles resultados que po-
dría obtener en diferentes tipos
de acciones con respecto a situa-
ciones diversas, incluyendo las
interacciones que acompañan el
ejercicio de papeles múltiples.
4) Toma de decisiones: Constitu-

ye el otro elemento esencial de una
persona vocacionalmente madura, al
igual que la autoestima y la autono-
mía. Implica conocimiento de los
principios que rigen la toma de deci-
siones, habilidad para su aplicación y
conocimiento de los diferentes esti-
los de toma de decisiones.

5) Orientación realista: Consiste
en la integración de todos los compo-
nentes de la madurez vocacional.
Comprende el autoconocimiento,
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realismo en la evaluación de sí mis-
mo y de su propia situación; cristali-
zación del auto concepto y de las
metas de la carrera; consistencia de
los papeles de las carreras de su pre-
ferencia y estabilización de los prin-
cipales papeles que le corresponde
desempeñar en el hogar, en el traba-
jo y en la comunidad a la que perte-
nece.

La persona con orientación rea-
lista integra el conocimiento de sus
características personales con las
condiciones sociales que lo rodean
y la información que ha obtenido
sobre la carrera de su preferencia.

En consideración al diseño me-
todológico se desarrolló una inves-
tigación de tipo descriptiva con un
diseño transaccional. Las técnicas
utilizada fue la encuesta y el instru-
mento de registro fue la Prueba LUZ
Escala de Madurez Vocacional. La
PRUEBA LUZ es un instrumento di-
señado para explorar la motivación,
la madurez vocacional y las prefe-
rencias profesionales de los estu-
diantes a fin de contribuir en su pro-
ceso de orientación vocacional y sa-
tisfacer las necesidades institucio-
nales de selección y asignación de
los nuevos ingresos de la Universi-
dad del Zulia (Comisión Prueba
LUZ, 2001).

1La escala de Madurez Vocacio-
nal fue construida para determinar
el grado o nivel en que dicha carac-

terística se presenta en egresados del
nivel medio- diversificado. Consta
de 10 ítems, cada uno de los cuales
es una expresión verbal emitida en
primera persona y de manera direc-
ta o inversa. En la versión 2002 los
ítems directos fueron:

• 253: Tengo información sobre
algunos aspectos negativos de
la carrera que deseo estudiar.

• 255: He pensado lo que voy
hacer si no quedo seleccionado
en la Universidad del Zulia.

• 264: Puedo realizarme profe-
sionalmente sin acudir a la Uni-
versidad.

• 270: He recibido la ayuda de
un orientador o un psicólogo
para clarificar mis inclinaciones
profesionales.
A continuación se presentan los

ítems inversos:
• 258: Pienso que la elección de

una carrera debe ser algo defini-
tivo.

• 261: Consulto a muchas perso-
nas para tomar mis decisiones.

• 282: Generalmente, mis planes
se caen por ser poco realistas.

• 291: Para cada persona solo
existe una carrera ideal.

• 294: Los estudios universita-
rios son la mejor alternativa
para cualquier persona.

• 304: Las carreras que me agra-
dan son muy diferentes entre sí.
El procedimiento para cuantifi-

car los itemes es a través de una es-
cala de medición tipo Likert, con
cinco alternativas:
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A: Totalmente de acuerdo.
B: Bastante de acuerdo.
C: Posición intermedia; no es-

tás de acuerdo, ni en desacuerdo.
D: Bastante de en desacuerdo.
E: Totalmente en desacuerdo.
Cada una de estas alternativas

posee un valor numérico diferente,
en conformidad con el criterio que
se explora. En los ítems de tipo di-
recto la alternativa A se puntúa con
10, la alternativa B con 8, la alterna-
tiva C con 5, la alternativa D con 2 y
la alternativa E con 0. En el caso de
los ítems con dirección inversa, la
valoración es opuesta. De esta ma-
nera el puntaje máximo de la escala
es de 100 y el mínimo es 0.

La población estuvo constitui-
da por el número total de ba-
chilleres flotantes que participaron
del proceso prueba LUZ. La muestra
estuvo constituida por 94 sujetos,
quienes accedieron voluntariamen-
te a responder el instrumento.

El muestreo fue no probabilísti-
ca, de tipo accidental. Es no probabi-
lística ya que no se utiliza la extrac-
ción aleatoria. Es accidental pues se
aprovechan las muestras disponibles,
prevaleciendo la motivación y deci-
sión del sujeto (Kerlinger, 1984).

Para describir las tendencias de
Madurez Vocacional se llevó a cabo
un análisis estadístico descriptivo.

Los resultados de la aplicación
de la Escala de Madurez Vocacional

de la PRUEBA LUZ expresaron la
tendencia de los sujetos a un nivel
medio de Madurez Vocacional
(47.3%). Lo cual significa que no
están cumpliendo a cabalidad con
las tareas vocacionales que se espe-
ran para la etapa de exploración en
la que se encuentran los sujetos. Es-
pecíficamente se puede hacer men-
ción, en base a la experiencia, en la
atención de este tipo de población,
a la falta de compromiso en cuanto
a la búsqueda de información acer-
ca de los procesos de admisión y de
diferentes oportunidades educati-
vas de la región. Además, con fre-
cuencia se encuentra en ellos un ni-
vel bajo de autoconocimiento, de
autoestima y de autonomía que li-
mita su proceso de toma de decisio-
nes y la planificación de sus metas
profesionales sobre una base realis-
ta. Estas condiciones se ven agrava-
das debido a factores del contexto
educativo, como la ausencia de po-
líticas de apoyo a la población flo-
tante, que i o quedan fiera del sub-
sistema de Educación Superior.
Tampoco existen planes de la na-
ción de otros organismos de desa-
rrollo social para incorporar como
recurso humano a esta población.

Los sujetos de la muestra alcan-
zaron los promedios más altos en
los ítems 282 y 304. El ítem 282 ex-
plora en los estudiantes el grado de
objetividad con el que emprenden
sus planes y está asociado con la di-
mensión realismo de la Madurez
Vocacional. Esta dimensión tiene
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una naturaleza integral e implica
una percepción adecuada de las
cualidades personales, la realiza-
ción de conductas exploratorias
apropiadas, el manejo de informa-
ción realista, un proceso de toma de
decisiones consistente y en síntesis,
un nivel de ajuste a la realidad per-
sonal y contextual. Ese promedio
alto indica que ellos consideran que
sus planes fallan por otras razones
diferentes a la ausencia de un ajuste
real con su condición personal y
con las características del medio.

El ítem 304 se refiere al interés
por carreras que son muy diferentes
entre sí y está vinculado a la dimen-
sión exploración. Dicha dimensión
exige en el individuo la indagación
sobre sí mismo, sus intereses, valo-
res, necesidades, recursos persona-
les familiares y académicos para
buscar la relación con los diferentes
estilos de vida predominantes en
ciertas carreras. Los resultados arro-
jados en relación a este ítem señalan
que los sujetos de la muestra tienen
intereses definidos hacia carreras
afines entre sí y congruentes con su
autoconcepto.

Los ítems en donde se ubican
los promedios bajos son el 258 y
294. Ambos se refieren a mitos so-
bre la elección vocacional (Busot,
1995) y exploran la dimensión rea-
lismo. El primero tiene relación con
la creencia errada de que el indivi-
duo no puede reorientar su elección
vocacional una vez que la ha toma-
do. Según Super los cambios son

posibles en el período de transición,
en el cual se ubican los estudiantes
de la muestra. El segundo expresa la
idea de que la formación universita-
ria es la mejor vía para el desarrollo
profesional. Esto contradice la ac-
tual concepción de la vocación, de
acuerdo a la cual una persona no re-
quiere necesariamente cursar estu-
dios para sentirse realizado.

Cabe destacar que los puntajes
obtenidos por los estudiantes que
han presentado la PRUEBA LUZ en
años anteriores reflejan una tenden-
cia baja en cuanto a los ítems elabo-
rados para medir realismo (Tabla 1).

1. Brindar atención integral a la
población flotante, mediante la ar-
ticulación de las políticas de los di-
ferentes niveles del sistema educati-
vo y la participación de otros orga-
nismos de promoción social, con el
fin de contribuir al incremento de
sus niveles de Madurez Vocacional
y de Autoeficacia General Percibida,
de manera de garantizar una incor-
poración más eficiente al sector pro-
ductivo del país.

2. Revisar los instrumentos uti-
lizados en la presente investigación:
Escala de Madurez Vocacional de la
PRUEBA LUZ.

3. Propiciar el diseño y ejecu-
ción de programas de intervención
para fortalecer los niveles de Madu-
rez Vocacional de la población, a
través de los diferentes servicios de
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orientación en el sub-sistema de
Educación Superior.

4. Exhortar a la Oficina de Pla-
nificación del Sector Universitario
(OPSU) a coordinar acciones y es-
trategias que conduzcan a una ma-
yor y mejor atención de la pobla-
ción flotante, en función de dina-
mizar los principios de justicia,
equidad y calidad en los cuales ese
organismo fundamenta las actuales
políticas educativas.
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